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EL MUNDO SIN NOSOTROS de ALAN WEISMAN 

Recopilado por: Académico, Ing. Diego J. González Cruz 

 

 
Siguiendo con nuestra tarea de informar 
sobre la literatura en materias de 
Sociedad, Política, Economía y Gerencia, 
esta vez voy a conversar sobre el 
excelente libro que no es de ciencia 
ficción: El Mundo sin nosotros, escrito por 
Alan Weisman.   
 

El libro es un análisis riguroso de 
cómo evolucionaría el planeta si, de 
un día para otro, desapareciera la 
humanidad. 
No es un libro que analice nuestro 
papel como plaga ecológica para el 
planeta. 
Es un análisis de cómo evolucionaría 
el planeta si, de un día para otro, 
desapareciera la humanidad. 

 
Editorial: Debate-Random House 

Mondadori, Barcelona, 2007 

 

 
 

(https://www.dogmacero.org/2007/11/08/un-mundo-sin-
nosotors/)  

 
 

 

Alan Weisman, el autor, es un periodista galardonado con numerosos premios. Sus 

artículos y reportajes han tenido una amplia difusión en Harper's, New York Times 

Magazine, Atlantic Monthly, Discover y NPR. Tras trabajar en Los Angeles Times 

Magazine, en la actualidad es productor ejecutivo en Homeland. 

El libro es de 416 páginas, dividido en seis Partes y 19 Capítulos y un pasaje final (Coda) 

Título original: The World Without Us. Editorial: Debate-Random House Mondadori. Año 

de publicación: Barcelona, 2007. 

El texto que sigue lo he extraído de: http://www.terra.org/categorias/libros/el-mundo-sin-

nosotros . (La versión original en ingles está mejor ilustrada). 

Recomiendo ver los documentales sobre el tema que aparecen en: Ver La vida sin 

nosotros online capítulos completos | DocumaniaTV  

https://www.dogmacero.org/2007/11/08/un-mundo-sin-nosotors/
https://www.dogmacero.org/2007/11/08/un-mundo-sin-nosotors/
http://www.terra.org/categorias/libros/el-mundo-sin-nosotros
http://www.terra.org/categorias/libros/el-mundo-sin-nosotros
https://www.documaniatv.com/documentales/la-vida-sin-nosotros/
https://www.documaniatv.com/documentales/la-vida-sin-nosotros/
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Aprender para el futuro analizando la complejidad de nuestra tecnosfera 

 

Lo cierto para todo ser vivo es que uno no sale con vida de la misma. Tampoco lo hará el 

planeta ni el universo que nos rodea.  

Cuando dentro de 5.000 millones de años el Sol se convierta en una gigante roja, arrasará 

todos los planetas interiores, entre ellos la Tierra.  

Por otro lado, nuestro tiempo humano es más limitado, apenas de un máximo de cien 

años, un tiempo ridículo en términos geobiológicos.  

Sin embargo, en el último siglo de nuestra historia como civilización, los humanos nos 

hemos convertido en un verdadero azote para el planeta.  

Un crecimiento espectacular de la población y unos avances tecnológicos sin parangón 

gracias a la energía fósil del petróleo nos han puesto en un lugar sobre el planeta de total 

preeminencia.  

Fruto del progreso, un 20 % de los integrantes de nuestra civilización ha conseguido un 

incremento desproporcionado de gases nocivos con efecto invernadero, que amenazan 

con un calentamiento global del planeta que puede provocar efectos ambientales 

altamente perjudiciales para la evolución humana en la Tierra. 

El mundo sin nosotros no es un libro que analice nuestro papel como plaga ecológica 

para el planeta.  

 

En realidad es todo lo contrario. Es el libro de un autor comprometido y apasionado por la 

curiosidad y empeñado más en iluminar que en desanimar.  

 

Es un análisis riguroso de cómo evolucionaría el planeta si, de un día para otro, 

desapareciera la humanidad.  

 

Para ello, el autor inicia un viaje por algunos sistemas naturales prístinos, como el viejo 

bosque del parque nacional de Bialowieza, en Polonia, que se considera como el más 

longevo bosque sin talar de toda Europa, el cual permite hacernos una idea de la 

evolución de un sistema natural sin nuestra presencia.  

 

Un libro que se adentra y nos muestra lo frágil que es la tecnosfera o el ecosistema 

humano tecnológico. 

 

Este ensayo también nos hace retroceder en el tiempo geológico, tanto para valorar cómo 

ha sido la evolución de los homínidos, como para conocer cómo, ya en tiempos pretéritos, 
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el Homo sapiens creó un notable impacto en el continente norteamericano, donde ya 

causó la extinción de los grandes mamíferos que albergaba (recordemos que allí había 

mamuts, megaterios, etc.). 

 

A continuación, se adentra en la complejidad de gestión de ciudades como Nueva York 

para que seamos conscientes de que se trata de sistemas incapaces de sobrevivir sin 

nuestro constante tesón en mantenerlos.  

Por ejemplo, sólo en esta metrópolis, el Departamento de Tráfico tiene que bombear cada 

día 50 millones de litros de agua para evitar que se inunden los túneles del metro 

neoyorkino. 

Cada capítulo nos sumerge en historias actuales y que nos muestran que el libro no es 

fruto de la elucubración del autor, sino el fruto de las aportaciones de una gran cantidad 

de colaboradores que han asesorado al autor para escribir esta obra.  

Nos lleva de paseo por una urbanización abandonada en Chipre y nos relata cómo la 

naturaleza se está apoderando de todas las construcciones abandonadas.  

Nos relata las observaciones de prestigiosos biólogos marinos, advirtiendo de la gran 

cantidad de partículas de plásticos esparcidas por todos los océanos del planeta, así 

como de las inmensas islas flotantes de basura.  

No detallaremos más de cada uno de los capítulos que se concentran en sus 

cuatrocientas páginas, pero sí que debemos resaltar algunos de ellos; tanto por su rigor 

como por su crudeza, deberían instarnos a una inmediata actuación colectiva.  

Destacamos el Capítulo dedicado a lo que el autor llama el "legado caliente", que no es 

más que lo que sucedería con las más de 400 centrales nucleares y almacenes de 

residuos atómicos repartidos por todo el planeta.  

Los efectos ambientales de la industria nuclear descontrolada serían mayúsculos porque 

"fuera como fuera, la dispersión de la radiactividad en el aire, así como en las corrientes 

de agua más cercanas, sería formidable, y en el caso del uranio enriquecido perduraría 

durante eras geológicas enteras". 

Como contrapunto, destacamos también el minucioso capítulo en el que nos adentra en la 

intimidad de una moderna planta petroquímica para el refino del petróleo: "Si en la época 

inmediatamente posterior a la del Homo sapiens petrolerus todos los tanques y torres de 

la zona petroquímica de Texas estallaran a la vez en medio de un fragor espectacular...  
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…pese a las toxinas expulsadas, los suelos también se verían enriquecidos con el carbón 

quemado, y después de un año de lluvias volvería a crecer la hierba. Aparecerían unas 

cuantas flores silvestres resistentes.  

Poco a poco se reanudaría la vida". Algo también sensacional es el escenario que nos 

propone en a un mundo en el que las granjas y los cultivos han quedado abandonados, o 

en el que se asiste a la evolución de las especies silvestres en zonas deshumanizadas, 

como sucede en la actualidad a lo largo de la zona fronteriza desmilitarizada entre las dos 

Coreas. 

 

 

El mundo sin nosotros es también una advertencia lúcida que, a modo de exposición de 

"negativos" de una serie de fotografías, nos hace ser conscientes de lo que hemos 

creado.  

 

De la misma forma que el mejor modo de descubrir si un texto está bien escrito es tener 

que traducirlo a otra lengua, el análisis de cómo evolucionarían nuestras centrales 

energéticas, nuestras ciudades, nuestras tierras de cultivo, etc.,… 

 

…nos permite imaginar la suerte que puede correr nuestro planeta de seguir el actual 

modelo de desarrollo insostenible. 

 

Alan Weisman cierra su libro con un capítulo titulado Nuestra Tierra, nuestras almas en el 

que no se amilana para advertir que "la solución inteligente requeriría el valor y la 

prudencia de poner a prueba nuestros conocimientos.  

 

En algunos aspectos resultaría penosa y dolorosa, pero no fatal. Se trataría de limitar 

desde ahora a uno solo el número de hijos para toda mujer en la Tierra capaz de 

tenerlos".  

Nada nuevo, por otra parte, que no hayan dicho ya otros expertos.  
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Pero de aplicarse este plan, nuestra población de 6.500 millones descendería hacia 1.000 

millones hacia el 2050.  

 

Si continuamos con la actual tasa de 2,6 nacimientos de media en el 2050 seremos 9.000 

millones.  

 

En este punto, los efectos de una gran parte de lo que hacemos se verán magnificados 

por las reacciones en cadena que provocamos en todo el planeta.  

 

En cambio, con cifras de población mucho más manejables -como las que teníamos a 

finales del siglo XIX - "sumaríamos a los beneficios de todos nuestros progresos la 

prudencia de mantener nuestra presencia bajo control".   

 

Por lo que "hoy, como suele pasar con muchas de las cosas buenas, nos permitimos el 

lujo de tener cada vez más a costa de ponernos en peligro a nosotros mismos".  

 

 

(Foto utópica de New York abandonada) 

El mundo sin nosotros es un libro que apela a la esperanza y un alegato a usar nuestro 

intelecto para salvar lo mejor que tenemos como especie: la humanidad.  

 

Pocos libros de este cariz tienen la amenidad, el rigor y el espíritu de lo que algunos han 

calificado como "uno de los experimentos mentales más importantes de nuestro tiempo".  

 

Una lectura recomendable y para que se fomente su lectura con el boca-oreja. 

En https://www.dogmacero.org/2007/11/08/un-mundo-sin-nosotors/ podemos leer: 

http://www.terra.org/categorias/articulos/world-without-us-el-mundo-sin-nosotros
https://www.dogmacero.org/2007/11/08/un-mundo-sin-nosotors/
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Un inquietante libro, aparecido este pasado verano (2007) en Estados Unidos y 

recientemente traducido al español (editorial Debate), examina la posibilidad de un mundo 

sin seres humanos.  

Es un ejercicio de prospectiva inquietante para cuya elaboración, su autor, Alan Weisman, 

entrevistó  durante más de tres años a científicos de todo el mundo para que dieran 

respuesta a una pregunta:  

¿Cómo sería el mundo sin humanos? Las respuestas fueron publicadas en forma de 

artículos. Finalmente, se recopilaron y dieron lugar a The world without us. Estas son 

algunas de las respuestas. 

Si alguien quiere saber cuándo va a producirse el fin del mundo lo tiene relativamente 

fácil. Y no ha de acudir a profetas, astrólogos, adivinos o contactados.  

El fin del mundo se producirá aproximadamente dentro de unos 5.000 millones de años, 

cuando nuestra estrella más cercana, el Sol, inicie su expansión hasta convertirse en una 

gigante roja.  

En esa época probablemente sólo queden  rastros de vida en forma de microorganismos, 

capaces de adaptarse a las increíblemente duras condiciones de nuestro planeta.  

Al cabo de unos dos mil millones de años más nuestro planeta la Tierra  habrá 

desaparecido, engullida por el Sol. El final habrá sido como el principio. 

Sin embargo, la lógica nos dice que antes de que esto suceda, el ser humano habrá ya 

desaparecido de la faz de la Tierra, quizás víctima de su propio éxito: el progreso; quizás 

simplemente porque… 

…Gaia se habrá cansado de nosotros y por una simple cuestión de supervivencia, haya 

decidido eliminarnos. ¿Qué ocurriría entonces? ¿Cómo sería el mundo sin nosotros? 

Alan Weisman, profesor de periodismo científico de la Universidad de Arizona y 

colaborador en The New York Times y la revista Discover, entre otros medios,  ha 

intentado responder a esta pregunta.  

Para ello, ha pasado más de tres años recorriendo el planeta y entrevistando a científicos 

y especialistas en biología, geología etc.  
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El resultado fue la reciente publicación en Estados Unidos del libro The world without us, 

una obra inquietante por lo bien documentada que está y por la solidez de sus 

argumentos, basados en realidades y en datos científicos.  

Este libro ha sido recientemente traducido al castellano y Editorial Debate prepara su 

próximo lanzamiento en España. 

Las conclusiones de Weisman son escalofriantes. 

Lo primero que fallaría seria el suministro eléctrico dado que la mayoría de las centrales 

eléctricas tienen un sistema de seguridad que, al detectar que no existe mantenimiento, 

dejan de funcionar.  

El suministro procedente de una central nuclear tardaría unos días más pero, 

indefectiblemente, detendrían también su funcionamiento o, lo que es peor, suponiendo 

algún tipo de cataclismo que acabase con el hombre pero mantuviese intactos los 

edificios y sus instalaciones,… 

…provocaría que las 441 centrales nucleares que existen en el mundo fueran entrando 

paulatinamente en modo automático, probablemente el recalentamiento del núcleo 

provocaría explosiones similares a las de Chernóbil, liberando cantidades ingentes de 

material radiactivo a la atmósfera. 

La ausencia del hombre también provocaría otras catástrofes.  

Tomando como ejemplo la ciudad de Nueva York en donde los acuíferos subterráneos 

son numerosos y los ingenieros han desarrollado sofisticados sistemas de bombeo del 

agua, la interrupción de este servicio provocaría que los túneles del metro quedasen 

anegados en pocos días.  

Lo mismo sucedería en ciudades como Londres o Washington. Pasado un tiempo, el agua 

habría deshecho el hormigón y oxidado el hierro y el acero. 

Pasado un año, las ciudades que hoy conocemos tendrían un aspecto totalmente distinto: 

el pavimento se habría agrietado y habrían empezado a brotar hierbas y musgo.  

Las semillas de los arboles que hoy pueblan parques y jardines habrían hecho crecer 

nuevos arbustos.   



8 
 

Apenas 50 años más y las casas y los edificios, atacados por la humedad, las 

inclemencias del tiempo y la falta de mantenimiento empezaran a derrumbarse.  

Weisman señala que quizás los edificios más grandes como los museos aguanten un 

poco más, pero no mucho y con ellos todo el legado artístico y cultural de la humanidad.  

Quizás las cerámicas y las esculturas perduren algunos siglos más pero al final, 

acabarían desapareciendo también y con ellas los últimos vestigios del paso del ser 

humano por la Tierra.  

Poco a poco, los restos de nuestra civilización se perderían engullidos por los arboles y 

los arbustos. 

 Según el biólogo de la Universidad de Harvard, Edward O. Wilson, entrevistado por 

Weisman para su libro, toda la amplia fauna que tiene su hábitat alrededor de la actividad 

humana dejaría de existir en poco tiempo:… 

…las cucarachas, originarias de las cálidas latitudes tropicales, dejaría de existir con la 

desaparición de las calefacciones; las ratas perderían su principal fuente de alimento: los 

deshechos y las basuras de los humanos y serían víctimas fáciles de los halcones.  

Vacas, ovejas, gallinas, cabras, cerdos… todos ellos son animales que de un modo u otro 

precisan de la protección del ser humano y, descartado un improbable regreso a sus 

orígenes silvestres, serían presas fáciles para los depredadores que proliferarían sin 

control.  

Los perros probablemente volverían a un estado asilvestrado, aunque no por mucho 

tiempo pues no podrían soportar la competencia con otras especies  

También los cultivos traídos por los humanos desaparecerían en uno o dos siglos. 
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El entomólogo y biólogo estadounidense Edward Osborne Wilson 

Las caídas de rayos procedentes de las tormentas pronto provocarían incendios de 

proporciones gigantescas, como debieron existir en tiempos de los dinosaurios, acabando 

con cualquier resto de construcción humana. 

La ausencia de actividad humana haría que las emisiones de CO2 cesasen 

inmediatamente pero se necesitaría tiempo para que las actuales concentraciones de 

dióxido de carbono descendiesen a los límites de la época preindustrial.  

Según Weisman, los océanos, cuyas aguas son las que absorben masivamente el CO2, 

tardarían unos mil años en absorber el 80% del gas actualmente existente en la 

atmósfera.  

Dejar el aire tal y como estaba antes de que empezásemos a quemar combustibles 

fósiles, sería un proceso que duraría 100.000 años, según los químicos de la 

Administración Nacional Oceánica y Atmosférica de los Estados Unidos, entrevistados por 

Weisman para su libro. 

Y ¿Quién sucedería al ser humano?  

Es una respuesta difícil. Según Michael Wilson, director del Centro de Investigación de 

Campo en Gobe (Tanzania) y reputado primatólogo, posiblemente, liberados de la presión 

del hombre (a principios del s.XX la población de primates en África se estima que 

rondaba los dos millones.  

Actualmente solo deben quedar unos 150.000) los babuinos tendrían una buena 

oportunidad de prosperar, seguidos por los chimpancés, buenos depredadores y que han 

demostrado saber adaptarse a los cambios de los últimos siglos. 
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Dentro de algunos cientos de miles de años, un extraterrestre que visitase nuestro 

planeta, o una civilización sin memoria, surgida de nuestras cenizas, no hallaría señales 

de ese pasado humano.  

La naturaleza y los elementos habrían borrado todo rastro de nuestro paso por la Tierra.  

Sólo excavaciones arqueológicas quizás serían capaces de hallar objetos extraños, 

auténticas anomalías, que serían rápidamente catalogadas como elementos de culto,… 

…mientras, en la memoria colectiva de la nueva humanidad existirían leyendas y mitos 

que nos hablarían de un pasado mágico que los historiadores se negarían a aceptar.  

Paradójicamente, las señales de radio y televisión emitidas harían miles de años por una 

humanidad que se creía eterna, cruzarían el espacio exterior y sorprenderían a un 

hipotético receptor extraterrestres.  

Serían los últimos estertores de una humanidad desaparecida cientos de miles de años 

atrás. 

Veamos en detalle la evolución en el tiempo de un mundo sin nosotros: 

2 días: Apenas 48 horas de la desaparición de la Humanidad, los túneles del metro de 

New York se inundan debido a la interrupción de los sistemas de bombeo de 

agua. 

7 días: Las centrales eléctricas han interrumpido ya el suministro de luz. El combustible 

de emergencia para los generadores que refrigeran el núcleo de los reactores 

nucleares, se ha agotado. Algunas centrales nucleares explotan. Se libera 

radioactividad a la atmósfera. 
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1 año: En todo el planeta, más de mil millones de aves sobreviven cada año al apagarse 

las luces de advertencia de las torres y antenas de comunicaciones, y al enfriarse 

los cables de alta tensión.  

Los animales comienzan a regresar lentamente a las inmediaciones de las 

centrales nucleares incendiadas o derretidas, a medida que desciende la 

radiación. 

3 años: Por la falta de calor, revientan las tuberías de las ciudades de las regiones más 

frías. Los escapes de gas provocan enormes incendios que sólo podrán 

apagarse con fuertes lluvias.  

 Los edificios comienzan a crujir: aparecen grietas y las estructuras se vuelven 

inestables.  

La falta de un ambiente cálido, fruto de la desaparición de las calefacciones en 

los edificios, provoca la desaparición de las cucarachas en las ciudades de 

temperatura templada, luego de uno o dos inviernos. 

10 años: La erosión causada por las goteras y la acción combinada de los elementos 

terminan derrumbando un gran número de techos de edificios. 

20 años: Las columnas de hierro que soportan las vías férreas aéreas de New York están 

completamente corroídas. 

  El Canal de Panamá desaparece por el avance de la vegetación y las Américas 

quedan unidas nuevamente. Las verduras se degradan hasta volver a 

convertirse en especies no comestibles. 
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La visión distópica de un Paris devastado tras años sin actividad humana por Chris Morin-Eitner 

100 años: Con la desaparición del tráfico de marfil, el medio millón de elefantes 

sobrevivientes un siglo atrás, se ha multiplicado por veinte.  

Las poblaciones de pequeños depredadores -mapaches, comadrejas, zorros- 

se encuentran en retroceso y en peligro de extinción debido a la aparición de 

un nuevo competidor altamente voraz e implacable: el antiguo gato 

doméstico. 

300 años: Los puentes colgantes terminan de derrumbarse. Las paredes de numerosos 

diques ya no resisten la falta de mantenimiento y las fugas de agua inundan 

las ciudades cercanas. 

500 años: Los suburbios de las ciudades son invadidos por los bosques. Los árboles 

crecen entre restos de vajilla, electrodomésticos e implementos de cocina de 

aluminio y acero inoxidable. 

15 mil años: Los muros de New York y otras grandes metrópolis sucumben finalmente 

ante el avance de los glaciares.  

Las únicas estructuras que perduran relativamente intactas en el mundo 

son las subterráneas; por ejemplo, el túnel del Canal de la Mancha. 
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35 mil años: Los residuos de plomo que contaminaron el ambiente durante la época en 

que los humanos aún caminaban sobre la Tierra, por fin pudieron ser 

absorbidos y degradados por la Naturaleza.  

Para otros compuestos, como el cadmio, habrá que esperar otros 75 mil 

años. 

100 mil años: Los niveles de concentración de dióxido de carbono vuelven a los límites 

de la era preindustrial. 

250 mil años: Los niveles de radiación de plutonio contenidos en las bombas nucleares 

(cuyas carcasas han desaparecido por la corrosión muchos, muchos 

milenios antes) son absorbidos finalmente por el suelo y ya no representan 

una amenaza. 

2 millones de años: Para esta época, es posible que ciertos microbios hayan 

evolucionado lo suficiente como para degradar los productos 

plásticos y alimentarse de ellos. 

7.2 millones de años: Los vestigios de algunas obras arquitectónicas (estatuas, 

monumentos) aún permanecen en pie, si es que no fueron 

destruidos por sismos o inundaciones.  

Muchos químicos tóxicos producidos por los seres humanos 

(PCB, dioxinas, etc.) todavía conservan su poder mortal. 
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10.2 millones de años: Las esculturas de bronce aún siguen siendo reconocibles 

(aunque probablemente sepultadas por decenas de metros de 

capas de sedimento). 

3000 millones de años: La vida persiste sobre la Tierra, aunque de formas que ni 

siquiera somos capaces de imaginar. 

4500 millones de años: El medio millón de toneladas de uranio 238 presente sólo en los 

Estados Unidos, llega a la mitad de su ciclo de vida.  

La Tierra comienza a calentarse debido a la expansión del Sol.  

Al menos durante mil millones de años más, las formas de vida 

dominantes serán los microorganismos, tal como en los 

comienzos de la vida sobre el planeta. 

6500 millones de años: La Tierra se derrite por influencia del Sol, que ya ha absorbido a 

los demás planetas interiores, marcando el final inevitable de 

nuestro planeta. 

Los fragmentos de las comunicaciones de radio y televisión transmitidas por la 

Humanidad durante su breve paso por el planeta Tierra, continúan viajando a través del 

espacio como única huella de nuestra remota existencia.  

Algún día los habitantes de algún remoto planeta captarían los ecos lejanos de una 

civilización perdida en el tiempo y en el espacio. 

David Álvarez-Planas 

 

Otra Referencia: https://www.casadellibro.com/ebook-el-mundo-sin-nosotros-

ebook/9788490622643/2264912 

 

 

Caracas, 05 de enero de 2021  
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